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Sr. D. Pedro Alcántara Berenguer y Batlester. 

-J..~r querido amigo: Años hace, desde 
~I' que alentado en 1875 por el éxito 
tan lisonjero como inespernclo y poco 
merecido que obtenían del público las 
inscripciones árabes de Sevilla, formé el 
proyecto de puhlicar en individuales 
monografías los epígrafes arábigos de 
todo género existentes en nuestras po
blaciones; y en tal propósito, claro está 
que Toledo, donde durante tanto tiem
po se perpetuaron las tradiciones maho
metaunr;, no 11 u bo de ser poi· mí ni mu cho 
menos olvidada, recogiendo en varias ex
podicionos, ya los epígrafes prnpiamente 
arábigos consignados en lápidas sepulcra
les, ya los murales escritos eu la yesería 
de los edificios mudoja1·es en que tan 
pródiga se muestra la ünperiul ciudad, 
y ya también los tallados en tabicus1 so-
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lems y arrocabes, de que se conserva 
toda-vía tanto número. 

Mientras en 187~ prnseguía mí intento 
dando á luz la primera edición de las 
lnscripcionea úrabes de Córdoba y prepa
rando con las de Granada las de 'J'ulodo, 
razones que 110 son de esto lugar hall ye
uido el iliculta ndo é i rn pidiendo la tu tal 
realización hasta ahora de aquel mi de
seo; pero conservo cutre mis apuntes ol 
trabajo, y al recibir las fotografías q ucde 
los ladrillos existentes en eso Museo Pro
vincial has tenido la galantería de en
viarme, demandándome la traducción de 
las leyendas que ostentan, lrn recurrido á 
mis dichos apuntes, ganoso de compla
certe, y adjunto es cuant'J lw hallado en 
orden á los ladrillos y á sus iuscri pe io
nes, noticias que me alegraré te siryau 
para algo. 

Que los ladrillos conservados en ese 
~foseo, y cuya procedencia inmediata no 
recuerdo en este instante, son ladl'illos 
vulgares de construcción, no hay para 
qué decirlo, como tampoco es lícito du
dar do que son fruto de las alfarerías to
ledanas; de lo primero, persuaden su ta
maño y sn clase, y de lo segundo, la na
turaleza y el dibujo de los signos y de 
los exornos quo los avaloran. Qne des
empefwron en la construcción oficio ec;pe
cial, es cosa qno rormlta por sí misnia á 
la contemplaciún solamente de las leyen
das y de las laboreH; resolver cuúl fuese 
en realidad aquel olfoio, tarea es yn que 
se ofrece como algún tanto difícil,cuundo 
no nos es conocido edificio en que upa-
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rezcanostensiblementc,invitándote á que 
hagas por ti propio elestudiocou que esta 
cuestión convida, tú que vives en 'l'ole
do, y que tan ente u elido eres en estas 
materias. 

Al estudiar por mi parte las iuscripcio
ner; árabes ele la Mezq1n:ta·AljanJll. de 
Córdoba, tanto en la gallarda omnmen
tal arquería de mosaico que se extiende 
lobulada sobre 01 arco de ingreso al Mih
rab, como en la interior de dicho santua
rio,-haciemlo en una y otra oficio de 
pliutos respecto <le las columnillas dejas
pts, por las que ambas finj0n hallarse 
apeadns,--encontré pequeñas y cuadra
das piezas de ladrillo, pintadas y doradas, 
en cuyo canto ó bordl., por igual proce· 
dimicuto que en los ladrillos toledanos, 
aparecían en resalto leyendas religiosas 
de caracteres naturnlmoute cúficos, per
fectamente nwldeados. Desde lm•go, dada 
semejante y no dudosa l'llí'Cfia11zu, <lo 
ella so dedu.ce, á lo que entiendo, que los 
alfareros muslimes labraban dichas pie
zas para aplicarlas en lugares visibles y 
principales de In construcción, coutribu
yendo por tal camino, y c:omo después 
con los ladrillos recortados y esmaltados, 
ú la decoración monumental de los edi
ficios. 

Parece, en mi sentir, indudable, que tal 
empleo de los ladrillos no hubo do sor 
nueyo ni insólito en Córdoba ni en (·I si
glo X do nuestra era á que el Vestíbulo 
del Mihrab)' el Mihrab de aquella llfez
qnita-Aljama, como obra del Califa Ale 
Hakém II, corresponden; sino que debió 


